MEMORIA DE AGENCIA, PARTICIPACIÓN Y RESISTENCIA. Hacia una dimensión diacrónica de la Comunicación para el Cambio Social by Tufte, Thomas
COMMONS   
COMMONS - Revista de Comunicación y Ciudadanía Digital 
Publicación bianual
Volumen 3, Número 2
ISSN 2255-3401
Diciembre 2014 
MEMORIA DE AGENCIA, PARTICIPACIÓN Y RESISTENCIA
HACIA UNA DIMENSIÓN DIACRÓNICA DE LA COMUNICACIÓN PARA EL CAMBIO SOCIAL
Thomas Tufte 
7
Memoria de agencia, participación y resistencia hacia una dimensión diacrónica de la Comunicación para...








En la actualidad, cuando los movimientos sociales convocan y organizan los esfuerzos de los ciudadanos en pos de la justicia social, y las organizaciones no gubernamentales (ONG) hacen campaña para generar conciencia respecto de causas particula-res, están formulando e implementando estrategias de comuni-cación para el cambio social. Planean cómo alcanzar su objetivo y cómo llevar a cabo su misión de manera más o menos estra-tégica, y, en el marco de este esfuerzo, comunicarse con vastos grupos que integran la sociedad es esencial.
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En este artículo el autor reflexiona sobre el modo en que el 
trabajo de la memoria (memory work) puede incorporarse 
como una nueva dimensión en la investigación y en la práctica 
de la comunicación para el desarrollo y el cambio social. 
A menudo se pasa por alto que la memoria constituye un 
recurso oculto en la comunicación para el cambio social. Aquí 
se propone una dimensión diacrónica, con tres  vertientes, 
para la investigación y práctica de la comunicación para el 
desarrollo y el cambio social. Se reconoce  que la memoria 
pública es, al tiempo,  una estrategia retórica (Phillips 2014) 
y una estrategia política (Olesen 2014) así como la necesidad 
de  estar atentos a los desafíos de la traducción del pasado en 
un presente significativo por completo (Mbembe 2001). Estas 
tres vertientes constituyen escalones, tanto en la planificación 
de estrategias de comunicación para  el  cambio social como 
en la comprensión de su dinámica y potencial. Esta dimensión 
diacrónica puede resultar una vía útil para profundizar nuestra 
comprensión de lo que realmente ha sucedido  con la “erupción” 
de los movimientos sociales en los últimos años.
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In this article the author elaborates on an argument on how 
memory work can add a new dimension to both the research 
and practice of communication for development and social 
change. What is often overlooked is how memory constitutes a 
hidden resource in communicating for social change. A three-
pronged diachronic dimension is proposed to both research 
in and practice of communication for development and social 
change. Recognizing public memory as both a rhetorical 
strategy (Phillips 2014) and political strategy (Olesen 2014) 
and being attentive to the challenges of translating the past 
into a meaningful present altogether (Mbembe 2001) constitute 
stepping stones, both in planning communication for social 
change strategies and in understanding their dynamics and 
potential. This diachronic dimension can furthermore prove 
a useful pathway to deepen our understanding of what really 
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MEMORIES OF AGENCY, PARTICIPATION AND RESISTANCE
TOWARDS A DIACHRONIC DIMENSION IN COMMUNICATION 
FOR SOCIAL CHANGE
1. Traducción al castellano del
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Tanto en las estrategias de los planificadores comunicacionales como en sus análisis académicos suele pasarse por alto la forma en que fun-ciona la memoria, y el hecho de que esta constituye un recurso oculto de la comunicación para el cambio social. En este artículo propongo una triple dimensión diacrónica que requiere ser promovida en la in-vestigación y la práctica de la comunicación para el desarrollo y el cam-bio social. En su conjunto, reconocer que la memoria pública constituye 
una estrategia tanto retórica como política, y considerar el desafío de 
traducir el pasado en un presente significativo, constituyen pasos clave 
en términos de planificar estrategias de comunicación para el cambio social, y de comprender sus dinámicas y su potencial. Asimismo, esta dimensión diacrónica puede constituir una vía para profundizar nues-tra comprensión de lo que realmente sucedió con la “erupción” de los movimientos sociales en los años recientes.
Los movimientos sociales y sus trayectorias de movilizaciónLos diversos levantamientos sociales recientes observados en Brasil y Turquía, pero también en España, Grecia, Chile, Egipto, Túnez y mu-chos otros lugares, han sido caracterizados –y celebrados en la esfera pública– como actos de resistencia surgidos de experiencias recientes de exclusión. Varios de estos levantamientos tomaron a muchos por sorpresa, y llevaron a los políticos, los analistas y el público en general a buscar comprender el razonamiento subyacente a estas movilizacio-
nes masivas. A riesgo de simplificar, mi argumento es que el discurso público y la memoria construidos en torno a estos levantamientos han 
enfatizado explicaciones cortoplacistas y superficiales sobre lo acon-tecido. En las narraciones de muchos analistas y periodistas, las movi-lizaciones fueron interpretadas principalmente como reacciones ante las crisis económicas. Ahora bien, si recurrimos a la historia, observamos que los principales cambios en el desarrollo de la sociedad a menudo han sido el resultado de largas luchas por la justicia, surgidas de grupos de personas que se movilizaron, se organizaron y defendieron sus causas, comunicándo-las, y que en ocasiones lograron alcanzar sus objetivos. El movimiento 
de mujeres de fines del siglo XIX y principios del siglo XX es un ejem-plo de dicha dinámica. El movimiento en favor de los derechos sociales que se desarrolló en los Estados Unidos en las décadas de 1950 y de 1960 constituye otro ejemplo, al igual que muchos de los movimientos sociales que se opusieron a las dictaduras militares en América Latina 
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en los años setenta y ochenta. Estos movimientos, cuyo desarrollo re-quirió tiempo, a menudo décadas, reclamaron su derecho a tener voz, lograron un espacio para sus protagonistas, articularon acción cívica y colectiva, y dieron relieve a las demandas ciudadanas por ocupar un lu-gar en la sociedad. La persistencia y una larga trayectoria en pos de una causa social o política fueron los motores del cambio social y político.Los movimientos sociales que hemos presenciado más recientemente a menudo conllevan trayectorias similares, ya sea la Primavera Árabe, el Movimiento Ocupa Wall Street, el Movimiento Autónomo o el de los in-
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Comunicación para la acción conectivaEl rol de los nuevos medios digitales en estos movimientos sociales contem-poráneos es múltiple: difundir información, abrir espacios para la crítica social, y facilitar nuevas formas de movilización social, a menudo en un pro-ceso de sinergia con los medios tradicionales. En este sentido, el año 2011 fue fecundo, pues dio lugar a muchos movimientos sociales de importancia duradera, que utilizaron los nuevos medios digitales de manera creativa e intensiva para orquestar y movilizar a las personas (Gerbaudo, 2012).Si bien el rol crucial de los medios y de la comunicación en los procesos de cambio social se ha tornado más evidente que nunca, este reconocimiento creciente, paradójicamente, no está vinculado con el campo de la comuni-cación para el desarrollo y el cambio social tal como este evolucionó en las agencias de las Naciones Unidas, los programas gubernamentales y las ONG internacionales en décadas pasadas. La mayoría de los gobiernos y las agen-cias para el desarrollo han construido espacios verticales de participación en los que, por medio de intervenciones comunicacionales estratégicas, las audiencias-objetivo son “invitadas” a participar a efectos de adquirir cono-
cimiento, deliberar, debatir y modificar su comportamiento. Esto puede ob-servarse en la forma en que la comunicación para el cambio social ha sido institucionalizada en organismos gubernamentales, como la Agencia de los 
Fuente: Wikipedia, http://en.wikipedia.org/wiki/Guy_Fawkes_mask
Imagen 1 - Máscara de Guy Fawkes
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Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID) y el Departamento 
para el Desarrollo Internacional (DFID) del Reino Unido, e incluso en mu-chas de las ONG con base en Estados Unidos, así como en las agencias para el desarrollo transnacionales, como, por ejemplo, muchas de las agencias de las Naciones Unidas. Estas prácticas de la comunicación para el cambio so-cial tienen poco o nada en común con la nueva generación de movimientos sociales.Las diferencias entre la práctica institucionalizada de la comunicación para el desarrollo y las formas en que los movimientos sociales se movilizan y comunican en pos de la justicia y del cambio social se deben, en parte, a la existencia de enfoques distintos de la participación. Los gobiernos y las agencias para el desarrollo en su mayoría entienden la participación como un proceso social estrictamente vinculado con ciclos programáticos y de proyecto, y con las lógicas subyacentes que alimentan su inercia organiza-cional (Tufte y Mefalopulos, 2009). En cambio, los procesos participativos liderados por la ciudadanía, del tipo de los observados durante las diversas movilizaciones sociales ocurridas a partir de 2011, no se corresponden con las lógicas de la mayoría de los procesos conducidos por el sistema.Si bien los gobiernos y las grandes organizaciones para el desarrollo apoyan la apertura de espacios para la participación popular y los procesos lide-rados por los ciudadanos, y en cierta medida están involucrados en dichos procesos, ellos parecen más bien incapaces de vincularse con lo que está su-cediendo en los espacios horizontales de deliberación creados por los movi-mientos sociales contemporáneos. Un número considerable de movilizacio-nes sociales que están teniendo lugar por fuera de las arenas institucionales y políticas formales están generando procesos de deliberación, crítica social y política, acción colectiva y cambio social nunca antes vistos. Esto sucede 
en ausencia de estructuras organizacionales claras y de membresías fijas, y fuera del marco de la formulación de estrategias comunicacionales explíci-
tas. En muchos sentidos, se trata de un movimiento “fluctuante” y difícil de 
identificar claramente, monitorear y evaluar (Kavada, 2011). Muchos mo-vimientos sociales contemporáneos corresponden a la tipología de “redes segmentadas, policéntricas e integradas”–en inglés, segmented, polycentric, 
integrated networks o SPIN–, definidas por Gerlachy Hines en los años se-
tenta (Gerlach yHines, 1970).Desde entonces, Alain Touraine (1981), Alberto Melucci (1985), Lance Ben-
nett (2003), Anastasia Kavada (2011 y 2012) y muchos otros analistas han teorizado sobre la acción colectiva en los movimientos sociales. Asimismo, 
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comunicacionales inherentes a estos procesos. Recientemente, Lance Ben-nett y Alexandra Segerberg (2013) desarrollaron una tipología de lo que denominan “acción conectiva”, en su libro The Logic of Connective Action. 
Digital Media and the Personalization of Contentious Politics [La lógica de la acción conectiva: medios digitales y la personalización de la política conten-ciosa]2. Sobre la base de estudios de caso de los Estados Unidos, Alemania y 
el Reino Unido, identifican tres tipos ideales de acción que involucran el uso de los medios en contiendas políticas contemporáneas:i) Acción colectiva intermediada por una organización: coaliciones de relaciones fuertemente intermediadas entre organizaciones que bus-can un marco común para la acción colectiva.ii) Acción conectiva facilitada organizacionalmente: redes de organi-zaciones más o menos vinculadas que apoyan múltiples acciones y causas en torno a un conjunto general de cuestiones, en que los se-guidores son invitados a personalizar su compromiso en sus propios términos.iii) Acción conectiva facilitada por la multitud: redes densas y granu-ladas de individuos en las que las redes sociales constituyen los me-canismos organizacionales más visibles e integradores (Bennett y Se-gerberg, 2013: 13).
La comunicación para el cambio social en una encrucijadaLos discursos actualmente dominantes en el ámbito de la comunicación para el desarrollo y el cambio social provienen, en gran parte, de organizaciones que producen comunicación institucionalizada en la forma de “campañas” e invitaciones a participar en prácticas comunicacionales similares, vincu-ladas mayormente a la categoría de acción colectiva intermediada por una organización, según la tipología de Bennett y Segerberg. En contraste con estos ámbitos de práctica comunicacional, los movimientos sociales usan los medios y las tecnologías comunicacionales como una práctica inserta en los espacios que crean por medio de los sistemas formales de gobierno y de organización social –espacios que reclaman, demandan y ocupan–. Dichos usos atraviesan la tipología de Bennett y Segerberg, e incluyen elementos de los tres tipos ideales de acción señalados por los autores, en combinaciones 
específicas que varían según cada caso. Lo más relevante con relación al tema de este artículo es la desconcertante brecha entre los espacios para la 
2. Nota de la Traductora: no 
existe traducción al castellano 
publicada. 
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comunicación y la participación por invitación propuestos por el sistema, y los espacios horizontales, informales y no institucionalizados, que debieran motivar a las organizaciones y los sistemas establecidos a repensar sus es-trategias para la comunicación social.Esta brecha ilustra visiones muy diferentes de la forma en que determi-nados agentes de cambio pueden involucrar a la ciudadanía en procesos de cambio social. Las diversas perspectivas siempre estuvieron presentes, pero no siempre estuvieron claras. Las diferencias quedan demostradas en 
forma manifiesta en las prácticas de la comunicación para el cambio social surgidas de los movimientos sociales latinoamericanos en las últimas cinco décadas (Gumucio-Dagron y Tufte, 2006), que suponen una historia y una experiencia de resistencia que contrasta de manera tajante con el legado 
histórico de las iniciativas controladas por los gobiernos. Históricamente, en América Latina la comunicación para el desarrollo ha estado asociada con los proyectos desarrollistas de la dictadura militar, y también con las iniciativas de los gobiernos elegidos democráticamente para crear espacios de comunicación por invitación. Las muchas décadas de comunicación ho-rizontal de los movimientos sociales se articularon en oposición a dichos proyectos e iniciativas, construyendo no solo un vocabulario y un discurso, sino también un proyecto político y, por ende, un conjunto de objetivos muy diferentes de los planteados por el sistema. Enfoques comunicacionales similares, con nociones horizontales de agen-cia, participación e involucramiento ciudadano, están siendo rearticulados hoy. Es posible observarlos en la gran cantidad de movimientos sociales que se desarrollaron a gran velocidad en todo el mundo, pero también en la pro-liferación global de organizaciones de la sociedad civil ocurrida en los últi-mos 15 o 20 años. Muchas iniciativas promovidas por la sociedad civil pa-recen asumir que construir oportunidades para la participación en la esfera pública enriquecerá a la ciudadanía y dará lugar a un proceso de desarrollo más inclusivo. Sin embargo, la falta de consenso entre los profesionales de 
la sociedad civil y los académicos respecto de cómo definir el concepto de ciudadanía resulta de diferentes enfoques respecto de lo que implican las formas participativas de usar los medios y la práctica comunicacional, y res-pecto de los objetivos que debieran alcanzarse. El debate está entrampado en lo que la cientista política brasileña Evelina Dagnino ha denominado la 
“confluencia perversa” de dos proyectos políticos diferentes:
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civil vibrante y proactiva, sino que también comparten nociones centrales como ciudadanía, participación y sociedad civil, si bien las utilizan con sig-
nificados muy diferentes (2011: 419).Muchas ONG y movimientos sociales se esfuerzan por posicionarse respec-to de esta paradoja. Es una lucha que resulta en la emergencia de discursos 
políticos rivales e incluso conflictivos en el marco de movimientos socia-
les que, en la superficie, parecieran estar reunidos en torno a causas comu-nes. Las recientes movilizaciones ocurridas en Brasil en 2013 fueron claros ejemplos de esta paradoja.
Así, por un lado, podemos reconocer la perversa confluencia de discursos 
señalada por Dagnino. Por el otro, podemos identificar un vasto resurgi-miento global de prácticas horizontales de comunicación para el cambio social que están agitando nuestro pensamiento en torno a las nociones de agencia, participación y resistencia de manera altamente productiva y pro-vocativa. Los investigadores críticos estamos experimentando un llamado a la toma de conciencia que nos obliga a revisar de manera crítica las actuales escuelas de pensamiento, y a generar nuevos entendimientos respecto de cómo conceptualizar y teorizar el uso de los medios y la comunicación para articular el cambio de comportamiento, la justicia social y la transformación política.
En este momento de reflexión, y en esta encrucijada de discursos en torno a la disciplina de la comunicación para el desarrollo, surge una oportunidad para repensar o simplemente introducir lo que hemos ignorado durante 
mucho tiempo. Me refiero a incorporar la reflexión respecto de la memoria y del trabajo de la memoria en el campo de la comunicación para el cambio social: memorias de agencia, participación y resistencia.
El trabajo de la memoria: ¿un recurso oculto en las estrategias de 
comunicación para el cambio?El propósito de introducir la noción de memoria a efectos de repensar el campo de la comunicación para el cambio social es doble. En primer lugar, se busca evaluar de manera crítica la práctica comunicacional de los movi-
mientos sociales y la sociedad civil por medio del análisis de las formas en que llevan adelante el trabajo de la memoria. En segundo lugar, se busca explorar las formas en que el trabajo de la memoria podría utilizarse como perspectiva analítica –un modo de ampliar y fortalecer una teoría de la co-
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municación para el cambio social donde se combinen historia, experiencia y trayectoria en el concepto de “trabajo de la memoria”–.La pregunta que guía la siguiente sección de este artículo es, por ende: ¿en qué medida las iniciativas actuales de los movimientos sociales y la socie-dad civil recurren a memorias de movimientos de resistencia anteriores como recurso y fuente de inspiración? ¿Cómo se articula la memoria en la práctica del trabajo realizado en pos de la justicia social y los derechos hu-manos en los movimientos sociales y las organizaciones de la sociedad civil en la actualidad? Mi hipótesis es que el trabajo de la memoria es un recurso utilizado pero mayormente no teorizado, y oculto en buena parte de la comunicación para el cambio social. Por medio de la teorización acerca de cómo concebir el trabajo de la memoria, y del esclarecimiento en la práctica de las historias, las trayectorias y las experiencias del pasado que se recuerdan y se utilizan, los estrategas de la comunicación serán capaces de trabajar de manera más 
proactiva y consciente en la definición de estrategias para el cambio. Más aún, los investigadores y los analistas de la comunicación serán capaces de analizar de manera más adecuada y más profunda el origen y el por qué de los procesos de cambio social.Si observamos la práctica comunicacional de gran parte de los movimientos sociales y de las instituciones que implementan estrategias comunicacio-nales, veremos que estas se centran a menudo en tener una estrategia clara 
que sea eficiente, promueva la visibilidad y tenga resonancia pública. Este es el caso de muchas intervenciones comunicacionales y del pensamiento es-tratégico subyacente en su conceptualización e implementación. Es también el enfoque predominante cuando se evalúan las principales intervenciones.Sin embargo, muchas dinámicas sociales a cuyo enriquecimiento contribu-yen las estrategias de comunicación permanecen invisibles debido a que nuestros marcos analíticos actuales no están preparados para detectarlas, 
analizarlas o comprenderlas. Si intensificamos el foco sobre la memoria –sobre los recursos del pasado que nuestras sociedades utilizan en el pre-
sente a fin de proyectar un futuro mejor–, se abre toda una serie de oportu-
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de la memoria abre la posibilidad de entablar un diálogo con la sociedad mucho más profundo, por ejemplo, al ser posible visibilizar y narrar las historias que han dado forma a la moral colectiva, a los valores políti-
cos y a los significados que los ciudadanos les atribuyen. Por ende, al incorporar el campo de la memoria –como recurso y como valor– en el trabajo estratégico de la comunicación para el cambio social, podemos posicionarnos como investigadores críticos y orientados a la acción de 
manera más dialéctica a fin de comprender la relación entre los movi-mientos sociales y la sociedad civil, por un lado, y los procesos de cam-bio social, por el otro.
La dimensión diacrónica: tres perspectivas sobre el trabajo de la 
memoriaA continuación presento tres perspectivas analíticas sobre la memoria y el trabajo de la memoria que pueden dar lugar a una mejor compren-sión de la interrelación entre la comunicación y la memoria. Me baso 
en las contribuciones conceptuales de tres académicos: Kendall Phillips, Thomas Olesen y Achille Mbembe.El experto norteamericano en retórica e investigador de la memoria 
pública, Kendall Phillips (2013), argumenta, de manera interesante, que “las memorias no mueren –es posible que simplemente circulen sin rumbo entre públicos subalternos–”. Según Phillips, en ese sentido constituyen recursos que podrían resurgir. Dadas las oportunidades para la autorepresentación masiva que los medios proporcionan, po-seen el potencial para asumir un rol destacado, generar debates o servir como narrativas clave en las luchas por los derechos humanos o la justi-cia social. Este es el trabajo que los movimientos sociales pueden poner en escena. Sin embargo, es importante decir que, más allá de la labor de los movimientos sociales, a menudo encontramos organizaciones de la sociedad civil que también trabajan en la implementación de estrategias para el cambio social. Muchas plataformas mediáticas manejadas por 
la sociedad civil constituyen ejemplos recientes de lo anterior (Kavada, 
2012; Tufte, 2013, 2014; Wildermuth, 2013, 2014). De hecho, a menudo 
es difícil trazar una línea entre los movimientos sociales y las ONG, pero tanto unos como otras pueden recurrir a la memoria como recurso en su trabajo comunicacional. En la siguiente sección presento las tres perspectivas sobre la memoria que, a mi modo de ver, pueden ser útiles para fortalecer la dimensión 
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diacrónica de la teoría de la comunicación para el cambio social. Las tres perspectivas giran en torno al trabajo de la memoria como recurso para los movimientos sociales y la sociedad civil, y si bien se superponen en algunos aspectos, también se complementan. 
Perspectiva 1: la memoria pública como estrategia retóricaLa primera de estas tres perspectivas se basa en la noción de memo-
ria pública formulada por Kendall Phillips (2013, 2014), quien sugiere abordar la memoria pública como una estrategia retórica, y propone dos maneras de hacerlo: una consiste en concebir a la memoria públi-ca como memorias compartidas de manera colectiva que nos ayudan a constituirnos en comunidades, colectividades o naciones. Los medios ciertamente han jugado un rol fundamental en lo que respecta a realzar dichas memorias compartidas en forma colectiva. Algunas historias son narradas y compartidas en el dominio público, mientras que otras sub-
yacen en públicos subalternos, según argumenta Phillips (2013, 2014). El punto a tener presente aquí es que la esfera pública (o las esferas públicas) continúa siendo una arena dominante para estas memorias compartidas colectivamente. La otra estrategia retórica para abordar 
la memoria pública refiere a los medios con los cuales damos a conocer 
estas memorias. El énfasis está aquí en las herramientas y los canales utilizados para comunicar las memorias compartidas a una audiencia más amplia. En ambos casos, la construcción de la memoria pública si-gue siendo un campo en disputa caracterizado por la lucha y la negocia-ción, en que algunas narraciones e historias llegan a dominar la esfera pública mientras que otras son silenciadas. Esta situación nos remite a mi segunda perspectiva sobre la memoria. El hecho es que, además de pensarla como una estrategia retórica, no podemos ignorar que la me-moria es altamente política.
Perspectiva 2: la memoria es política
El cientista político danés Thomas Olesen se refiere a esta dimensión 
política y argumenta que las luchas por la memoria nunca llegan a su fin. Su enfoque es similar al de Phillips pero algo más combativo que el de este, quien enfatiza que las memorias nunca mueren y yacen en el entor-no. Más proactivo, deliberativo y crítico en su visión, Olesen introduce lo 
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significados colectivos a través del tiempo. Estas memorias de injusticia son, según su argumento, símbolos basados en eventos o situaciones 
que han adquirido significados que van más allá de sus raíces espacio-
temporales (Olesen, 2013, 2014). Por ende, la introducción de sentido es política: penetra en los movimientos sociales, y algunas memorias de injusticia ascienden en la jerarquía de visibilidad y reconocimiento has-
ta volverse historias casi santificadas o metanarrativas de memorias de injusticia. De esta forma, las memorias de injusticia se vuelven medidas más o menos aceptadas socialmente del bien y del mal. En la medida en que existen en el mundo real, en las relaciones, como normas y valores, dichas memorias son intangibles, es decir, no es posible asirlas o seña-larlas. Se tornan elementos de una cultura política. Sin embargo, existe una cantidad de expresiones tangibles de esta cultura política y de estas medidas aceptadas para la evaluación de lo que está bien o mal. Olesen 
destaca tres maneras tangibles en que dichas memorias se manifiestan de maneras muy concretas.
La primera manifestación se da en las fotografías o representaciones 
visuales, ya sea esculturas, fotos, grafitis, tazas de café o pósteres, re-unidas bajo el concepto de iconicidad. La segunda manifestación tan-gible se expresa en el arte y la cultura popular, tanto profesional como amateur. A modo de ejemplos pueden mencionarse las formas de arte político popular difundidas en YouTube. En tercer lugar, las memorias 
de injusticia se manifiestan en las denominaciones de espacios públicos como calles o plazas. En París, por ejemplo, hay una plaza pública que lleva el nombre de Mohamed Bouazizi, un hombre joven que se prendió 
fuego en Túnez a fines de 2010 y murió a principios de 2011. En el cartel donde se menciona su nombre también se incluye la fecha de su naci-
miento y muerte (1984-2011), y un breve texto que reza: “En honor del pueblo tunecino y su revolución de enero de 2011”.Con una perspectiva más global, Olesen plantea dos ejemplos de me-morias de injusticia que pueden considerarse como pertenecientes a varios colectivos, pero en las cuales la constitución del colectivo en 
cuestión varía. El primer ejemplo es el genocidio ocurrido en Ruanda 
en 1994, que constituye una memoria de injusticia global, si bien se tra-ta, en principio, de una memoria de injusticia nacional. Los habitantes 
de Ruanda jamás olvidarán el genocidio, pero pareciera que en el nivel global, en términos generales, lo hemos olvidado. El segundo ejemplo, que consiste en el apartheid establecido en Sudáfrica, constituye el caso inverso: se trata de una memoria de injusticia global pero también na-
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cional, que muestra los logros que pueden alcanzarse cuando la comu-
nidad global actúa en conjunto, a diferencia de lo que sucedió en Ruan-da, en cuyo caso no se intervino en la terrible masacre ocurrida (Olesen, 
2013, 2014).Todos los ejemplos mencionados suponen elementos de disputa, y po-seen algo en común: el hecho de que las luchas por la memoria rara vez se resuelven. Constituyen arenas de feroz negociación y competencia. Algunas veces su fundamento empírico es cuestionado, otras veces las víctimas son desacreditadas, y en ocasiones los custodios de la memoria actúan en forma inmoral. La pregunta clave, en este sentido, es: ¿qué se recuerda, y qué no? Es una pregunta altamente política, que conlleva elementos relativos a los valores morales y políticos colectivos desple-gados a lo largo del tiempo. Lo que se recuerda y lo que se olvida orien-tan nuestro sentido de quiénes somos y quiénes queremos ser.
Perspectiva 3: el desafío de la traducción en el trabajo de la memoria La tercera perspectiva sobre la memoria que sugiero se basa en el tra-bajo del teórico poscolonial ghanés Achille Mbembe. Mbembe vive en Sudáfrica y es reconocido internacionalmente por su libro On the Post-
colony [Sobre la postcolonia]3  (Mbembe, 2001). Sus reflexiones sobre Sudáfrica contribuyen a nuestro análisis en torno a la memoria. Mbem-
be reflexiona críticamente sobre el período posterior al apartheid en Sudáfrica, y se pregunta cómo es posible que Sudáfrica recuerde sin caer en la venganza violenta, en la reclusión en el pasado ¿Qué discursos sobre el desarrollo sudafricano pueden articularse de manera tal que sea posible imaginar y llevar adelante nuevas modalidades de relación? 
El principal desafío en este caso consiste en traducir la memoria a un discurso que sea utilizable y viable en el presente y el futuro, y que evite 
desencadenar nuevos conflictos. La contribución de Mbembe a nuestra perspectiva analítica consiste en llamar nuestra atención respecto del 
desafío discursivo, y más aún, sobre el desafío de la traducción: cómo traducir la memoria en discursos manejables.El interés de Mbembe por los métodos de traducción discursiva puede abrir la puerta al pensamiento estratégico que los agentes de cambio desean implementar en la comunicación para el cambio social, ya sean gobiernos, ONG o incluso movimientos sociales. La cuestión es qué dis-
3. Nota de la Traductora: no 
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curso utilizar. El ejemplo que presento a continuación proviene de la socie-dad civil sudafricana.
Los cacerolazos en SudáfricaEn Sudáfrica, la muy conocida ONG Soul City se basó en una experiencia común y en una memoria traumática de los años del apartheid para realzar un acto de agencia y de resistencia ante la opresión. Soul City trabajó con el recuerdo de cómo se articuló la resistencia en los suburbios asignados a la población negra cuando la policía llegó para perseguir y arrestar a la juven-tud, particularmente, a los hombres jóvenes que se habían manifestado en contra del régimen racista del apartheid. En aquel entonces, la población actuó en contra de la represión golpeando utensilios de cocina, un gesto visible y ruidoso que constituyó una manera activa pero no violenta de pro-testar en contra del régimen.Soul City trabajó con este recuerdo de agencia y resistencia de los tiempos del régimen del apartheid, lo situó en un contexto contemporáneo en que 
el tema era la violencia doméstica y organizó una campaña integral a fin de llamar la atención sobre el masivo problema de la violencia en contra de las mujeres en la sociedad sudafricana post-apartheid.
Un elemento central de la campaña, y específicamente de la serie de televi-sión, consiste en que en la trama de la serie una mujer de nombre Matlakha-la es golpeada por su esposo. Se trata de una situación de represión y abuso que se ha repetido muchas veces en esta historia. Una vez más, Matlakhala está intentando escapar. Sin embargo, esta vez su experiencia privada y soli-taria de abuso se traslada a la esfera pública: la protagonista sale corriendo de su casa, la esfera privada, y se dirige a la calle, donde el abuso de su es-poso es representado en la esfera pública, donde los vecinos pueden verla.En respuesta a este acto de opresión, los vecinos actúan tal como lo hicieron en contra de la brutalidad policial que experimentaron en las décadas de 
1970 y 1980, cuando la policía ingresó a sus vecindarios en busca de los jó-
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venes que se oponían al régimen del apartheid. Al igual que entonces, toman sus cacerolas y salen a las calles haciéndolas sonar.Esta historia constituye la forma en que Soul City usa la narración en forma de eduentretenimiento como una estrategia de comunicación para el cam-bio social. El eduentretenimiento es una estrategia generalizada y popular utilizada en muchas iniciativas de las ONG y de la sociedad civil en todo el mundo. Lo que es especial en este caso es la forma en que la narración de historias se usa para transformar las experiencias privadas de violencia doméstica en una cuestión de interés público. La estrategia está en sintonía 
con el potencial político de la narración a que se refiriera Hannah Arendt:
En comparación con la realidad que proviene de lo visto y oído, incluso las mayores fuerzas de la vida íntima –las pasiones del corazón, los pen-samientos de la mente, las delicias de los sentidos– llevan una incierta y oscura existencia hasta que se transforman, desindividualizadas […], en una forma adecuada para la aparición pública. La más corriente de dichas transformaciones sucede en la narración de historias. (Arendt, 2005: 36)
El caso del cacerolazo de Soul City es un ejemplo de cómo la ONG elige de-liberadamente trabajar con una práctica social de los tiempos del régimen del apartheid, que muchos adultos sudafricanos recuerdan de manera con-troversial pero probablemente vívida: la práctica de golpear cacerolas para expresar descontento y protestar en contra de un poder superior. La inclu-sión de esta práctica en la narración de una historia de violencia doméstica y la incorporación del cacerolazo como respuesta al abuso funcionaron muy bien en la audiencia sudafricana. El hecho de que se utilizara un recuerdo de agencia y resistencia que incluso trasciende la historia de Sudáfrica y es conocido como un símbolo de resistencia global probablemente no sea elocuente y evidente para la audiencia sudafricana. Sin embargo, la práctica está inscripta en la memoria colectiva de Sudáfrica y de la lucha contra el apartheid, y fue en este sentido que se la incorporó como forma estratégica 
de trabajar con la memoria, recirculando el significado de un acto específi-co de rebeldía. Traducir una memoria de agencia, participación y resisten-
cia en discursos manejables que se corresponden con los desafíos actuales constituye la estrategia de Soul City. En última instancia, la campaña fue 
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Conclusión: hacia un encuadre más integral de la comunicación para 
el cambio social 
Reconocer la dimensión estratégica, política y discursiva del trabajo de la memoria nos lleva a avanzar en dirección al desarrollo de un encuadre in-tegral de la comunicación para el cambio social. En su conjunto, estas tres perspectivas sobre el trabajo de la memoria –las consideraciones y las elec-ciones estratégicas, la opción política y la construcción discursiva de la me-moria– constituyen elementos de una dimensión diacrónica que sugiero in-corporar en los diferentes modelos de comunicación existentes orientados a promover el compromiso cívico.Como complemento de la ya mencionada tipología de Bennett y Segerberg, cabe considerar la propuesta de Mirca Madianou, quien brinda una pers-pectiva útil para indagar la participación ciudadana. Madianou (2012: 5) articula un “modelo tripartito de compromiso cívico” con base en el argu-mento de que el ideal habermasiano del discurso público, como una forma 
significativa de participación y como una acción en sí, debe vincularse con 
la reflexión respecto de la conciencia y la comprensión de la campaña, y de la intervención comunicacional en que uno se involucra. Por medio de la 
reflexión crítica respecto de cómo a menudo se simplifican las propuestas de acción en las interpelaciones humanitarias que tienen lugar en las cam-pañas desplegadas vía redes sociales en pos de una causa determinada, la autora argumenta que las oportunidades para el discurso y la acción deben estar vinculadas con una conciencia y una comprensión crecientes de los 
temas en cuestión, a fin de evitar el riesgo conocido como “clicktivismo”, y alcanzar formas más articuladas de participación cívica. Este enfoque com-binado, en que se integran discurso, acción y comprensión, resuena con el modelo de concientización desarrollado por Paulo Freire en los años seten-ta. La recomendación central de Freire respecto de cómo promover la comu-
nicación dialógica consistía en evitar la acción sin reflexión, a fin de no caer 
en el mero activismo, y en prescindir también de la reflexión sin acción, que se reduciría al mero verbalismo (Freire, 1996). Para concluir, quiero sugerir que consideremos el trabajo de la memoria como una dimensión adicional de un modelo de compromiso cívico. El tra-bajo de la memoria puede ser parte de la dimensión diacrónica que comple-menta la sincronicidad de los tres aspectos del compromiso cívico propues-tos por Madianou: el discurso, la acción y la comprensión. Los trabajos de Jesús Martín-Barbero y de Jorge González sobre las trayectorias y las forma-ciones de públicos, y más recientemente el trabajo de Jorge González sobre 
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la cibercultur@, pueden considerarse una fuerte base sociocientífica en la cual podrían incorporarse la dimensión diacrónica y el foco en la memo-ria que propongo para el campo de la comunicación para el cambio social (González, 2012). Si bien desarrollar dicha idea excede el propósito de este 
artículo, se trata de un punto de partida altamente recomendable a los fines de lograr una mayor elaboración de esta dimensión. Si incorporamos los 
desafíos retórico, político y de traducción planteados por el trabajo de la memoria, es de esperar que podamos desarrollar una dimensión diacrónica más clara como parte de nuestra concepción del compromiso cívico, y de nuestra comunicación para el desarrollo y el cambio social.
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